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belión conocida con el pintoresco nombre de los 
Domingos que también enarbolaba un ideario fede- 


ral. Por último, el autor se refiere a cómo se vio en 


n el presente fascículo ofrecemos los trabajos 
E: José Luis Roca, Ana María Lema y Gusta- 


'odríguez Ostria. 
a Santa Cruz el conflicto chuquisaqueño-paceño. 
En el primer artículo el autor define concep- y 
tualmente el término regionalismo y a la vez presen- Ana María Lema presenta la interesante y no- 


ta una visión panorámica de las distintas regiones  Vedosa visión sobre las regiones del país en las cua- 
bolivianas, cómo se fueron configurando a través de — les la acción del estado boliviano a fines del siglo 
la historia nacional, tanto colonial como repúbli- XIX aún no había llegado. Entre estas figuran la re- 
cana. gión del Chaco y las selvas amazónicas. El artículo 
se refiere a los esfuerzos realizados tanto por misio- 
El segundo artículo correspondiente a Rodrí- neros religiosos como por funcionarios de gobierno 
guez Ostria contiene la versión del autor sobre el pa- para incorporar activamente al territorio nacional 
pel que ha jugado Cochabamba en los conflictos re- aquellas alejadas regiones. 
gionales. Para él, Cochabamba no es sólo definidora 


del conflicto norte-sur, sino que ha desempeñado su El último artículo del presente fascículo se ti- 
propio papel dentro del escenario regional bolivia- tula Antecedentes del conflicto La Paz-Chuquisaca 
no. de fines del siglo XIX. Contiene una visión histórica 


que comienza desde el mismo momento en que se 

J. L. Roca también recoge los episodios prin fundaban ambas ciudades (La Plata y La Paz) du- 

cipales de los movimientos regionales cruceños de — rante el siglo XVI, y luego analiza cómo el conflic- 

fin de siglo, Entre ellos menciona la acción federa- to norte-sur arranca desde la llegada del Mariscal 
lista a la par que igualitaria de Andrés Ibáñez, la re- Sucre a la nación que él habría de regir. 
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REGIONALISMO 
Y REGIONES 


BOLIVIANAS 


JOSÉ LUIS ROCA 


El análisis del regiona- 
lismo (o nacionalismo 
regional) ayuda al his- 
toriador, al cientista 
social y al gobernante, 
a entender mejor el pa- 
sado boliviano y los 
problemas que de él se 
originan 


La Asamble nacional analiza las 


l regionalismo boliviano, es 

la exteriorización de un sen- 

timiento, el anhelo de pro- 
greso de los habitantes de una re- 
gión, la protesta contra las injusti- 
cias cometidas con ella, la afirma- 
ción de un derecho a regir el país 
por haber contribuído con riquezas, 
hombres o ideas a la formación de 
la nacionalidad. Lo que define a las 
regiones bolivianas es su caracter 
histórico-cultural antes que su ho- 
mogeneidad geográfica, su compo- 
nente racial, o el tipo de recursos 
naturales que posee, 

El sur boliviano (Chuquisa- 
ca, Potosí, Tarija) es una región 
moldeada por la historia colonial. 
Los mineros y azogueros que se 
apoderaron de las riquezas del Ce- 
rro Rico, fueron a establecerse en 
la vecina ciudad de La Plata, don- 
de también fijaron domicilio los 
primeros dueños de encomiendas 
de indios. Debido a eso, a su clima 
benigno, y a la vocación agrícola 
de sus valles circundantes, La Pla- 
ta fue elegida como sede adminis- 
trativa de la Audiencia de Charcas, 
que a partir del siglo XVI fue con- 
figurando la actual república de 
Bolivia. 

Un largo e histórico camino 
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Vista de la ciudad de Sucre 


conectaba La Plata con la sede vi- 
rreinal de Buenos Aires, a través de 
Tarija, sitio ideal para el descanso y 
aprovisionamiento de las mulas car- 
gadas de la plata amonedada, sub- 
vención que salía de las cajas reales 
de Potosí para defensa del puerto, 
De allí, pasando de nuevo por Tari- 
ja, volvían con las novedosas mer- 
cancías europeas que la revolución 
industrial empezó a producir masi- 
vamente, 

Con la denominación de norte 
(hoy cabecera de occidente) se co- 
nocía al departamento de La Paz, 
que con sus riquezas provenientes 
del oro, la coca, el comercio, y el 
tributo indigenal, sostuvo al erario 
público durante el siglo diecinueve. 
A diferencia del sur que gravitaba 
sobre el río de la Plata, la vincula- 
ción del norte, fue siempre con el 
Perú, al punto de que la antigua in- 
tendencia nunca se integró de ver- 
dad al virreinato de Buenos Aires. 

El oriente, representado por 
Santa Cruz, e integrado por Beni y 


propuestas federalistas del cochabambino Men- 
Un contingente militara enviado por el Presidente Hilarión Daza, da muerte al cau- 
dillo federalista cruceño Andrés Ibáñez, en la forntera con el Brasil. 


Enero. Rebelión de “los Domingos” en Santa Cruz contra el gobierno centra- 


La Razon 


Pando, fue hasta hace unos treinta 
años, una región marginal del país. 
Ello se debía a las dificultades de 
acceso a los mercados y centros de 
poder ubicados en ciudades andi- 
nas, a lo cual se suma el modelo 
económico en base a exportación de 
minerales. 

Todo lo anterior, acentúa el 
aislamiento y postergación del 
oriente, y da origen a los resenti- 
mientos que se expresan en movi- 
mientos regionales de protesta con- 
tra el gobierno central. 

Cochabamba y Oruro, poseen 
sus características propias en el 
cuadro regional boliviano. Por su 
posición geográfica, estos departa- 
mentos han jugado el papel de con- 
tralores y definidores del conflicto 
norte-sur que llena todo el siglo 
diecinueve. Oruro fue la plaza es- 
tratégica que siempre pugnaron 
por ocupar las fuerzas contendien- 
tes. Cochabamba es el único de- 
partamento que no limita con paí- 
ses vecinos, y eso define su fisono- 
mía regional. En la crisis finisecu- 
lar, comparte con Santa Cruz, las 
vicisitudes del aislamiento con el 
resto del país, que los cochabambi- 
nos logran superar con admirable y 
propio esfuerzo. Durante la revolu- 
ción Federal, Cochabamba define 
la contienda a favor del liberalismo 
paceño. 

La localización geográfica 
boliviana en el corazón de Améri- 
ca del Sur, unida a las peculiarida- 
des de su desarrollo histórico, han 
hecho que su regiones se enfrenten 
durante el siglo diecinueve por lo- 
grar la hegemonía en el manejo del 
país, como es el caso del dilatado 
conflicto norte-sur, Durante la pri- 
mera mitad del siglo XX, se han 


producido movimientos orientados 
a rectificar políticas económicas 
lesivas a los intereses de las regio- 
nes periféricas, y eso está ejempli- 
ficado en los conatos subversivos 
contra el poder paceño que tienen 
lugar en Santa Cruz. Y es a fines 
del siglo presente, cuando todas las 
regiones se han unido para hacer 
valer sus demandas ante un poder 
central absorvente y antidemocráti- 
co que niega la descentralización y 
el papel cohesionante que juega la 
estructura departamental de la re- 
pública en la administración de 
ella. 

El análisis del regionalismo 
(o nacionalismo regional) ayuda al 
historiador, al cientista social y al 
gobernante, a entender mejor el pa- 


sado boliviano y los problemas que 
de él se originan. Ese enfoque per- 
mite, a la vez, visualizar un pano- 
rama más claro para tomar decisio- 
nes correctas que tiendan a fortale- 
cer institucionalmente a la repúbli- 
ca y a su democracia, El regionalis- 
mo es un fenómeno permanente y 
actuante en Bolivia; el motor prin- 
cipal de su desarrollo histórico. Ig- 
norarlo o temerle, es dar la espalda 
a la realidad, es inclinarse a las re- 
cetas foráneas que con la excusa de 
ser universales, niegan peligrosa- 
mente las peculiaridades de nuestra 
sociedad. 


Abogado, historiador, miem- 
bro de la Academia Nacional de 
Historia, 


Carretones cruceños 


1892. Llega a Oruro el ferrocarril de Antofagasta 


1895. 


Bolivia suscribe tratados comerciales con Chile cx 


zan a competir en perjuicio de Santa Cruz y Cochabamba. 


'Uyos productos comien- 
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COCHABAMBA EN 
LOS CONFLICTOS 
REGIONALES 


GUSTAVO RODRÍGUEZ OSTRIA 


Aunque los reclamos 
regionales no llegaron 
al plano de la disputa 
bélica(como sucedió en 
1892 en Santa Cruz), 
un ánimo beligerante 
se apoderó de la políti- 
ca regional segmentada 
por el enfrentamiento 
entre liberales y con- 
servadores 


El Nacional. La Paz 22 de febrero, 1899 


a mayor parte de los estudios 
L; análisis históricos respecto 
'a los conflictos étnico-regio- 
nales producidos a fines del siglo 
XIX y particularmente en 1898/99, 
privilegian la disputa entre La Paz y 
Sucre, titulares de las fuerzas del 
Norte y el Sur, respectivamente. Es 
pertinente sin embargo interrogarse: 
¿Qué papel correspondió a otras re- 
giones (departamentos) situadas 
fuera del núcleo central de la dispu- 
ta? ¿Vieron pasivas cómo se derro- 
llaba la disputa o intervieron con 
sus propios objetivos y visiones? 
Sin este registro, la historia 
queda incompleta haciendo difícil 
entender la naturaleza e impactos de 
los conflictos regionales en las pri- 


Escudo de Cochabamba 


meras tres décadas del siglo XX. 
Disputas que no se saldarán sino 
que se acrecentarán en la medida 
que se configuraba a principios del 
siglo XIX un poder central en ma- 
nos de las elites paceñas, triunfado- 
ras en la política y la economía. 


DUDAS 

COCHABAMBINAS 

Cuando en 1898 estalló la dis- 
puta entre La Paz y Sucre, Cocha- 
bamba tenía otras preocupaciones 
en mente. La afectaba el que sus an- 
tiguos mercados hacia las minas y 
el altiplano, aquellos que desde los 
albores coloniales le habían hecho 
ganar la bien merecida fama de 
Granero del Alto Perú, se esfuma- 
ban en manos de la competencia ex- 
tranjera. Desde los Tratados arran- 
cados en 1885 por Chile gracias a 
su victoria en la Guerra del Pacífi- 
co, los productos mapochinos em- 
pezaron a inundar las plazas mer- 
cantiles del altiplano, ayudados por 
el ferrocarril Antofagasta - Oruro 
concluido en 1892, Cochabamba 
vio amenazada además su prerroga- 
tiva profundamente instalada en su 
conciencia de fungir como corazón 
integrador, el field de la balanza y 
Por tanto alejado de las pasiones 
localistas 

Aunque los reclamos regiona- 
les 20 llegaron al plano de la dispu- 
ta bélica (como sucedió en 1892 en 
Santa Cruz), un ánimo beligerante 
se apoderó de la política regional 
segmentada por el enfrentamiento 


La Razon 


entre liberales y conservadores; a 
un punto tal que giró en torno a la 
mayor o menor capacidad de cada 
uno por devolver a Cochabamba sus 
antiguas posiciones y librarla de su 
esclavitud comercial. 

Los liberales hicieron gala de su 
intransigente defensa de los intereses 
regionales. -De allí que fueran ellos 
quienes con este y otros argumentos 
como su oposición al pacto con Chi- 
le- capitalizaron el descontento y lo- 
graron resonados éxitos electorales, 
burlando el control y el fraude oficia- 
lista, Sumatoria de éxitos que dieron a 
Cochabamba la no injusta fama de 
Capital de la oposición. 

Con estos antecedentes, podía 
esperarse un rápida adhesión Co- 
chabambina a la proclama federalis- 
ta paceña de diciembre de 1898. Sin 
embargo, se reveló más bien su te- 
mor o al menos cautela, 

Como doctrina el federalismo 
no era desconocido para las elites 
cochabambinas. En la Convención 
Nacional de 1871, sus representan- 
tes encabezados por Lucas Mendo- 
za de La Tapia, propusieron, con 
firmeza pero sin éxito, la adopción 
de este régimen político. No era el 
celo localista ni la amenaza a sus 
prerrogativas tradicionales ni a su 
presencia económica por parte del 
Gobierno u otra región 
lo que motivaba a los 


En sus páginas terciaron conocidos 
unitarios locales como Lisandro 
Quiroga, Jefe Conservador en Co- 
chabamba, el sacerdote Manuel 
María Alcocer atleta de la prensa 
católica y Mariano Baptista, ex pre- 
sidente de la República (1892-96). 
Todos ellos, como es de suponer, 
desahuciaron las pretensiones pace- 
ñas. 

Pero si el rechazo de estas 
personalidades era presumible, la 
encuesta mostró también las dudas 
de viejos federalistas pertenecientes 
a la Generación del 71, como Mi- 
guel Aguirre o Mariano Fernández. 
Ambos otorgaban sendas ventajas 
doctrinales del sistema federal, pero 
seguidamente argumentan las difi- 
cultades prácticas de su implanta- 
ción en consideración de las delica- 
das relaciones internaciones de Bo- 
livia con Chile. Muy pocos como 
Nicasio Quiroga, convencional en 
1871, se mantuvieron firmes a favor 
del federalismo. 

Desde otro ángulo de razona- 
miento que conducía sin embargo al 
mismo resultado de dudar del fede- 
ralismo, se pronunciaron mentes 
más jóvenes. Por ejemplo, el novel 
político Daniel Salamanca, un inde- 
pendiente afín a los liberales, asegu- 
raba que la consolidación de un sis- 


tema democrático parlamentario es- 
taba eliminando al caudillismo (ba- 
se de la argumentación de Lucas 
Mendoza) y por tanto el federalis- 
mo dejaba de tener sentido 

Las fisuras, aunque por otras 
razones, alcanzaron también al mis- 
mísimo Partido Liberal. 

Un influyente miembro de es- 
ta colectividad, Luis Felipe Guz- 
mán, se sumó a quienes deseaban 
postergar tan importante paso para 
cuando nuestras cuestiones interna- 
cionales se hallen definitivamente y 
satisfactoriamente zanjadas. No 
menos significativos sectores libe- 
rales, encabezados por José Quintín 
Mendoza, denunciaron -a la postre 
con mucha razón- que la revuelta 
constituía un mero localismo desti- 
nado a forzar la preponderancia pa- 
ceña. Bajo esta lógica, y con mucho 
pragmatismo, no halló mejor medio 
que oponerse a los paceños que 
aliarse con los unitarios, defensores 
del orden constitucional. 

Bajo ese desfavorable contex- 
to, las fracciones de liberales cocha- 
bambinos que conspiraban encabe- 
zados por Aníbal Capriles, veían di- 
fícil cuajar su decisión de apoyar el 
pronunciamiento de su Partido, lan- 
zado desde La Paz. Y en rigor quizá 
habrían resultado impotentes frente 

a las armas conservado- 
ras de no mediar el apo- 


federalista vallunos. E- 
llos proclamaban su fe 
en el federalismo como 
vía -la única- de supe- 
rar el caudillismo y es- 
tructurar un sistema 
político representativo 
y estable capaz de mo- 
dernizar al país. 

Que las cosas ha- 
bían cambiado pudo 
apreciarse cuando en 
las dos primeras sema- 
nas de diciembre de 
1898. Entonces y coin- 
cidentemente al pro- 
nunciamiento paceño, 
El Heraldo -el principal 
diario local- propició 
un debate sobre la per- 
tinencia de implantar el 
federalismo en Bolivia. 


Vista del valle vinto, provincia de Quillacollo 


yo recibido de caudi- 
llos provinciales que 
operaban desde hacía 
unos años asolaban las 
diversas comarcas rura- 
les cochabambinas, co- 
mo señalaría un teme- 
roso crítico. Comanda- 
das por hombres de la 
talla de Martín Lanza, 
un abogado de rancia 
alcurnia, estaban orga- 
nizadas en bandas y 
cuadrillas. 


LA CAÍDA DE 

COCHABAMBA 

El 14 de marzo de 
1899 las fuerzas insur- 
gentes atacaron la ciu- 
dad de Cochabamba. 
Según un informe ofi- 


$ 


cial, los atacantes eran gente de pe- 
lea perfectamente armada (...) de 
200 hombres, más o menos, fuera 
de la chusma famélica que convida- 
da al festín esperaba en las afueras 
de la ciudad provista de hachas, pa- 
los i barretas, el momento del saco, 
la violencia y el asesinato. 

Dentro los muros de la ciudad, 
ocultos detrás de las puertas o para- 
petados en los balcones, algunos li- 
berales se sumaron al ataque dispa- 
rando contra las fuerzas del orden. 
La intentona resultó sin embargo 
desbaratada por el Prefecto del De- 
partamento, Soria Galvarro, quien 
apostó varios rifleros en cada esqui- 
na de la Plaza de Armas. 

La situación de tenso equili- 
brio no consiguió prolongarse indefi- 
nidamente, La intensificación de las 
conspiraciones, las presiones de las 
montoneras de Lanza y otros caudi- 
llos y el contexto desfavorable a ni- 
vel nacional, erosionaron finalmente 
el control gubernamental en la ciu- 
dad de Cochabamba, la que capituló 
finalmente el 24 de marzo 1899, 

De esta manera, los liberales 
cochabambinos asestaron un duro 


golpe a las pretensiones del presi- 
dente Fernández Alonso por mante- 
nerse en el poder, pues le cortó la 
posibilidad de apoyo de las fuerzas 
leales del centro y de necesarias co- 
nexiones con Sucre y Santa Cruz. 
Los conservadores todavía intenta- 
rían recuperar la plaza a través del 
General Vargas, destacado para el 
efecto desde Oruro. Vargas luego de 
esporádicos bombardeos y ataques 
a la ciudad optó sin embargo por re- 
tirar su cerco el 10 de abril de 1899, 
el mismo día, que sin él ni sus ad- 
versarios lo supieran, las armas de 
Fernández Alonso se rendían a los 


paceños. 


TRIUNFO Y DERROTA 

FEDERALISTA 

Los liberales, una vez en el 
poder, convocaron a una Conven- 
ción Nacional. Los conservadores 
en repudio a su derrocamiento y 
aduciendo falta de garantías deci- 
dieron abstenerse, de modo que el 
comicio para elegir convencionales 
se realizó únicamente entre libera- 
les. Estos quedaron divididos en dos 
bandos: los pro federalistas y los 


Una calle en día de feria. Cochabamba 


que exigían dese- 
char la causa de su 
reciente triunfo. 
En Cocha- 
bamba, en concre- 
to, la facción fede- 
ralista logró obte- 
ner un resonante 
triunfo en las elec- 
ciones del 6 de 
agosto de 1899 de- 
jando a los unita- 
rios liberales en 
franca minoría: 
dos contra once, 
dentro la delega- 
ción parlamentaria 
cochabambina. 
Durante la Con- 
vención, celebrada 
en Oruro, la pode- 
rosa oratoria de su 
mejor portavoz, Is- 
mael Vázquez, a- 
caudilló las de- 
mandas federalis- 
tas cochabambinas 
que usaron casi los 


Ciopinado 

y Misoria 
mismos argumentos doctrinales de 
Lucas Mendoza de La Tapia en 
1871. 

Finalmente, como es conoci- 
do, la Convención Nacional reunida 
desde el 20 de octubre de 1899 en la 
ciudad de Oruro, decidió por la sim- 
ple mayoría de un voto mantener la 
Constitución unitaria de 1880. Pero 
el apretado resultado no convenció 
al grueso de los liberales cochabam- 
binos. Una vez rechazada la adop- 
ción del federalismo, quienes toda- 
vía continuaban profesando su cre- 
do se organizaron en la Unión Libe- 
ral más conocida como puritana, 
por su apego al programa histórico 
liberal de 1885. 

En las elecciones parlamenta- 
rias de 1900, los disidentes dieron 
una nueva e indiscutible muestra de 
su poder electoral en Cochabamba, 
desafiando el amedrentamiento gu- 
bernamental. 

Constituidos en el principal 
incordio para el gobierno del presi- 
dente Ismael Montes, a quien acusa- 
ban de implementar una política pa- 
ceñista y una dictadura financial, 
en clara alusión a la mermada parti- 
cipación cochabambina en el presu- 
puesto nacional y a los evidentes re- 
trasos para acceder a las políticas 
ferrocarrileras que impulsaba el Go- 
bierno central, En medio de una cri- 
sis económica que, como vimos ha- 
bía disminuido drásticamente su an- 
tigua participación en los mercados 
andinos, los federalistas/liberales 
cochabambinos encontraron nueva- 
mente un buen escenario para desa- 
rrollar sus predicamentos de crítica 
ala parcializada administración gu- 
bernamental. 

En todo caso, la fracción tuvo 
significativo peso en Cochabamba 
hasta 1907, año de la muerte de 
Lanza y solamente reverdecería en 
1925 cuando Vázquez volvería, sin 
éxito, a presentar sus tesis federalis- 
tas, nuevamente en un contexto de 
crisis regional causada por el de- 
rrumbamiento de sus mercados 
maiceros, que habían tonificado la 
economía regional desde 1918 has- 
ta 1925/26. 


Historiador y sociólogo 
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EL REGIONALISMO 
CRUCEÑO 
A FIN DE SIGLO 


JOSÉ LUIS ROCA 


Trapiches cruceños 


AISLAMIENTO 
Y POBREZA 
EN SANTA CRUZ 


ebido a razones geográfi- 
cas, la región oriental de 
Bolivia siempre vivió aisla- 


da de los centros de poder del país, 
situación que empezó a agravarse 
desde comienzos de la república 
cuando se produce la desestructura- 
ción del mercado colonial, dentro 
del cual Santa Cruz proveía de pro- 
ductos agropecuarios y forestales al 
eje Potosí-Charcas. Esta situación 
se torna aún más crítica al inaugu- 
rarse el ferrocarril Antofagasta- 
Oruro en 1892, construido para fo- 
mentar una economía minera de 
exportación, y al suscribirse trata- 
dos comerciales con Chile y Perú, 
favorables a aquellos países. Esa 
fue una consecuencia necesaria de 
la derrota sufrida por Bolivia en la 
Guerra del Pacífico, que significó 
la pérdida de todo su litoral maríti- 
mo. 

El transporte ferroviario des- 
plazó al de tracción animal, usado a 
lo largo del trayecto Santa Cruz- 
Cochabamba-altiplano, convirtien- 
do a los países vecinos en competi- 
dores ruinosos de los valles y orien- 
te bolivianos. En condiciones más 
ventajosas que éstos, Chile y Perú 
podían internar al altiplano, los 
mismos productos cruceños o co- 
chabambinos como ser granos, ce- 
reales, azúcar y alcohol. La situa- 
ción de Cochabamba mejoró hacia 


1920 cuando hasta allí llega el fe- 
rrocarril de Oruro, pero Santa Cruz 
permaneció aislada hasta la revolu- 
ción de 1952. Fueron 60 años a lo 
largo de los cuales se produjo una 
quiebra larga y catastrófica de los 
agricultores cruceños. Eso determi- 
nó que un buen número de ellos -los 
más emprendedores, o los más em- 
pobrecidos- emigraran al Beni y al 
Noroeste, atraídos por el auge de la 
goma, la navegación a vapor, y la 
consiguiente demanda de mano de 
obra y de alimentos que tuvo lugar 
allí. Como consecuencia de todo 
ello, se incubó en Santa Cruz un 
sentimiento adverso hacia los cen- 
tros de poder prevalecientes en el 
país, ubicados siempre en regiones 
andinas. 


La postergación econó- 
mica y el aislamiento 
geográfico de Santa 
Cruz, tuvieron conse- 
cuencias que se hacían 
visibles por doquier. A 
diferencia de la región 
andina, en la oriental no 
habían carreteras ni fe- 
rrocarriles que conduje- 
ran a ninguna parte 


Plaza de Santa Cruz, a Principios de siglo 


Pero aparte de estas coyuntu- 
ras económicas, es lícito señalar 
factores de tipo histórico-cultural, y 
aún, sicosociales. La escasa pobla- 
ción nativa existente en lo que hoy 
es el oriente boliviano, determinó 
que -a diferencia del resto del país 
de población mayoritariamente in- 
dígena- ella no gravitara en la for- 
mación social de la región, que se 
constituyó en hispano- mestiza. Las 
etnias prehispánicas, se integraron 
culturalmente a la sociedad regio- 
nal, gracias en buena medida, a la 
tarea de los religiosos jesuitas y sus 
célebres misiones de Mojos y Chi- 
quitos. Así nació lo que hoy se co- 
hoce popular y genéricamente, co- 
mo sociedad camba. Los rasgos 
principales de ésta, difieren de 
aquellos de las áreas andinas o co- 
lla, y están descritos en estudios so- 
ciológicos como los de René More- 
no, Nicomedes Antelo y Alcides 
Arguedas, De esa manera, aparte de 
la cuestión del poder y sus conse- 
cuencias, apareció una rivalidad, y 
a veces encono, entre los dos gran- 
des segmentos del país. 

A ello habría que añadir el he- 
cho de que hasta la primera mitad 
del siglo XX, las autoridades depar- 
tamentales, y otras que dependían 
del gobierno central, eran enviadas 
desde la sede de éste, de Sucre o de 
La Paz. Eso ocasionaba resenti- 
miento entre la población local que 
se sentía marginada de las decisio- 
nes de gobierno, aún en su propio 
suelo. 3 


EL FEDERALISMO 

IGUALITARIO 

DE ANDRÉS IBÁNEZ 

Todos los factores anota- 
dos, dieron origen a que la sociedad 
cruceña finisecular fuera el escena- 
rio de varios levantamientos contra 
el poder central. El más importante 
de ellos, es el protagonizado por 
Andrés Ibáñez que se extiende de 
1874 a 1877, años durante los cua- 
les, prevalece en Santa Cruz el lide- 
razgo y el prestigio de este caudillo 
civil. Originalmente, Ibáñez era se- 
guidor de Hilarión Daza pero se se- 
paró de él en protesta por el golpe 
de estado que anuló las elecciones 
donde él mismo era candidato. Se- 
ría el propio Daza, siendo ya presi- 
dente, quien envió una expedición 
Punitiva que persiguió a Ibáñez has- 
ta el poblado de San Diego, en la 
frontera con el Brasil, donde fue fu- 
silado con algunos de sus compañe- 
ros. 

El igualitarismo propugnado 
por Ibáñez, es un reflejo tanto de las 
condiciones sociales prevalentes en 
Santa Cruz, como de la ideología de 
la época. Era ésta una adaptación de 
las ideas del socialismo utópico que 
por entonces circulaba en Europa, 
postulado por Proudhom y otros 
pensadores franceses. 

Aunque no podría asegurarse 
que Ibáñez conoció aquellos postu- 
lados o tuvo alguna relación con 
esos personajes, lo cierto es que se 
movió en esa esfera de la acción po- 
lítica y debido a ello, fue víctima de 
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la represión. La elite cruceña de 
donde provenía, lo combatió zañu- 
damente, y para diferenciarse de 
ella, decidió andar descalzo y vesti- 
do de una humilde chaqueta que lo 
diferenciara de sus congéneres y 
enemigos políticos. Este enfrenta- 
miento cruceño intraelite, más que 
por causas económicas. Parece ser 
de tipo ideológico, por una parte, y 
por otra, una lucha por captar la ma- 
gra parcela del poder político regio- 
nal que como dádiva, otorgaba el 
poder central a esa por entonces, 
alejada región. Tal criterio es soste- 
nido por Salvador Romero Pittari, 
quien en un trabajo suyo escribe: 

Con todas sus ambiguedades 
el movimiento de A. Ibáñez conver- 
tido en revolución federal, ha sido 
un hecho en la historia nacional, 
aunque la posteridad principalmen- 
te ha retenido su aspecto político, la 
lucha por una forma de gobierno, 
en perjuicio de su contenido social: 
la búsqueda de una sociedad más 
Justa o, para decirlo en términos de 
los propios autores, más igualita- 
ria. (S. Romero, 1984) 

El federalismo de Ibáñez, es 
en realidad un subproducto de su 
planteamiento igualitario. Mientras 
éste produjo tajante rechazo entre la 
propia elite cruceña, aquel provocó 
las iras del poder central, y entre 
ambos llevaron al sacrificio al au- 
daz revolucionario. Conviene desta- 
car el hecho de que los años de la 
insurrección ibañizta, son anteriores 
a la crisis de la postguerra del Pací- 
fico reseñada arriba, y por consi- 
guiente, no sería válido afirmar que 
en esa época ya existía un resenti- 
miento anticolla como el que va a 
manifestarse durante el gobierno de 
B. Saavedra cuando se producen 
dos rebeliones abiertamente regio- 
nalistas y antipaceñas, en 1921 y 
1924, Los hechos muestran más 
bien, que Ibáñez actúa en una Santa 
Cruz donde los conflictos internos 
no son diferentes a los de otras re- 
giones del país. 

Aunque Ibáñez puede ser cali- 
ficado como un precursor del fede- 
ralismo en Bolivia, sus plantea- 
mientos no fueron populares en su 
propia tierra, y sólo después se lo 


La Razón 


ha presentado como símbolo de un 
anhelo colectivo cruceño orientado 
en aquella dirección, 


LA REBELIÓN DE 

LOS DOMINGOS 

Un Ddomingo 2 de enero de 
1891, dos personajes locales, Do- 
mingo Ardaya y Domingo Ávila, 
iniciaron una revuelta federalista y 
antigubernamental en Santa Cruz 
que por el día en que ocurrió y los 
nombres de sus protagonistas, pasó 
a la historia con el pintoresco nom- 
bre de Rebelión de los Domingos. 
Ella iba dirigida contra el así califi- 
cado, gobierno despótico del indus- 
trial minero Aniceto Arce, propieta- 
rio de Huanchaca, la mina de plata 
más rica que por entonces existía en 
el país cuando el precio de ese mine- 
ral había alcanzado precios atracti- 
vos que llevaron auge a la región sur. 
Por entonces, el ferrocarril alentado 
por el presidente Arce, ya estaba en 
Huanchaca, y aunque aún no había 
legado a Oruro, se sabía a cabalidad 
el resultado negativo que el mismo 
iba a tener sobre la economía cruce- 
ña. El manifiesto de los rebeldes se 
refiere a este tema: 

El ferrocarril andino rompe la 
solidaridad del interior de la repú- 
blica con el departamento de Santa 
Cruz y deja a éste condenado a pe- 
recer en el aislamiento, y a virtud de 
la competencia que deben sufrir sus 
ricos y variados productos. (Rodrí- 
guez O. 1993), 

Una de los primeros anuncios, 
fue estimular la industria, fomentar 
su desarrollo y protegerla para lo cual 
decretó una rebaja de impuestos a la 
extracción de azúcar cruceña con des- 
tino a otros departamentos. Los rebel- 
des formaron una Junta Federal Gu- 
bernativa que pese a sus buenas in- 
tenciones regionales, no contó con 
una fuerte y militante adhesión del 
vecindario constituido por agriculto- 
res, comerciantes y arrieros. Aún esta- 
ba fresco el recuerdo de Ibáñez y sus 
igualitarios, motivo por el cual la eli- 
te se volvió a mostrar desconfiada con 
esas manifestaciones de fuerza popu- 
lar. Entre los elementos civiles de la 
Junta, figuraron Augusto Toledo y Je- 
rónimo Otazo quienes editaron un ór- 


Puerto Ichilo 


gano de prensa llamado La Federa- 
ción, el cual contenía las disposicio- 
nes y órdenes de los revolucionarios. 
(H. Ardaya P., 1996). 

Durante mes y medio, los rebel- 
des permanecieron en control de la 
capital cruceña, al cabo de los cuales 
fueron derrotados en La Angostura, 
por fuerzas gubemativas enviadas por 
Arce, al mando del General Ramón 
Pachacha González de luúcida actua- 
ción en la Guerra del Pacífico, quien 
asumió el cargo de prefecto. Los ca- 
becillas de la rebelión buscaron refu- 
gio en el Brasil. (Ardaya Paz, cit.) 

Testigo presencial de este 
acontecimiento, fue la esposa de Pe- 
dro Suárez, sobrino de Nicolás Suá- 
rez, el magnate de la goma. D. Pe- 
dro vivió largos años en Londres 
atendiendo los negocios de la fami- 
lia y a la vez a cargo de la represen- 
tación diplomática de Bolivia en 
Gran Bretaña. Su esposa, dama de 
la aristocracia de ese país, estuvo en 
Santa Cruz en aquel año y anotó en 
su diario, en medio de la mayor an- 
gustia, que la ciudad estaba ocupa- 
da por los revolucionarios, y que 
para combatirlos se esperaba de un 
momento a otro, la llegada de un 
ejército de collas. Su esposo, junto 
a otros caballeros cruceños, aban- 
donó la ciudad antes de que tal cosa 
se produjera. 


ALGUNAS CONCLUSIONES 
El fin de siglo encuentra a 
Santa Créz con la perspectiva de la 


ruína de su industria madre, la 
agropecuaria, a raíz de tratados co- 
merciales con Perú y Chile, y la 
construcción del ferrocarril Anto- 
fagasta-Oruro que permitió el 
abastecimiento de las regiones an- 
dinas del país, en condiciones más 
ventajosas que las ofrecidas por 
los agricultores e industriales cru- 
ceños. Este hecho, motivó un fuer- 
te sentimiento regionalista adverso 
al poder central, y genéricamente, 
hacia lo colla. 

No obstante la animadver- 
sión que existía entre la elite hacia el 
poder central, las ideas federalistas 
no fueron debidamente respaldadas 
por éstas por temor a un desborde de 
las fuerzas y líderes populares. Ni 
Ibáñez, ni los Domingos fueron res- 
paldados por la elite, la cual se man- 
tuvo más bien a la expectativa de los 
sucesos políticos que tuvieron su 
culminación en la Revolución Fede- 
ral. El liberalismo triunfante no tuvo 
muchos adeptos en Santa Cruz, y es 
durante esa época (1900-1920) que 
se produce el éxodo masivo hacia el 
Beni y el Acre (después departamen- 
to Pando). Esa migración cruceña, 
dio origen al auge gomero y posibili- 
tó que las exportaciones de goma, ri- 
valizaran con las del estaño como 
fuente principal de recursos para el 
tesoro nacional. 


E. 
Abogado, historiador, miem- 

bro de la Academia Nacional de 
Historia. 
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Un país periférico: 


LAS FRONTERAS 
INDÍGENAS DEL CHACO 


Y LA AMAZONIA 


ANA MARÍA LEMA 


Con el descubrimiento 
de la navegación del 
río Beni hasta su con- 
fluencia con el Madre 
de Dios y el Mamoré, 
en 1880, se abren nue- 
vas posibilidades para 
la explotación y la co- 
mercialización de los 
siringales 


la conducción de una nación 
propiamente dicha fue y sigue sien- 
do una tarea de largo aliento. Para 
ello, se requiere trabajar en varios 
sentidos: tanto en la administración 
del territorio nacional y la articula- 
ción del espacio como en la con- 
quista de la periferia del mismo, así 
como de su interior. Sin embargo, 
son, por un lado el empeño misional 
y, por otro, las iniciativas particula- 
res las que permiten cierto avance 
sobre las fronteras internas del país, 
tanto en el noroeste amazónico co- 
mo en el sur chaqueño de Bolivia. 
En este 


ara el Estado boliviano, pasar 
del control de un territorio a 
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artículo, tratare- 
mos de ver que 
los territorios pe- 
riféricos del país 
no están vacíos, 
pese a que el Es- 
tado brilla por su 
ausencia dejando 
un espacio para 
las intervencio- 
nes e iniciativas 
particulares. Po- 
co a poco, el Es- 
tado desarrolla 
una serie de dis- 
posiciones lega- 
les que sirven de 
punto de partida 
para la coloniza- 
ción de la perife- 
ria. Sin embargo, 
en los hechos, las 
relaciones que 
prevalecen entre 
los actores pre- 
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sentes se caracterizan por su carác- 
ter conflictivo, dando lugar a situa- 
ciones de conflictos regionales in- 
ternos. 


LOS ACTORES 

EN LA CONTIENDA 

El noroeste: bárbaros, 

misiones y empresas 

La amazonia boliviana puede 
ser dividida en dos grandes bloques: 
los llanos de Moxos y el norte ama- 
zZónico. En el primer bloque, duran- 
te la época colonial, las misiones je- 
suitas de Moxos agrupaban a moxe- 
ños, movimas, cayubabas, canicha- 
nas e itonamas en reducciones flo- 
recientes en el siglo XVIII, mientras 
que en los márgenes de este territo- 
rio, los franciscanos desarrollaron 
tareas evangelizadoras y reductoras 
(en el sentido toledano de la reduc- 
ción) con tacanas, mosetenes, yura- 
carés y chimanes (Anasagasti, 
1992). Una vez creada la república, 
el Estado marca su huella con la 
creación del departamento del Beni, 
en 1842, que abarca entonces las 
provincias de Moxos, de Caupoli- 
cán (La Paz) y de Yuracarés (Cocha- 
bamba). 

El segundo bloque queda casi 
inexplorado hasta la segunda mitad 
del siglo XIX. Los contactos entre 
la sociedad colonial y posterior- 
mente nacional entre los grupos nó- 
madas de cazadores y recolectores 
de las cuencas del río Beni, Madidi, 
Madre de Dios y sus afluentes, son 
esporádicos. La invisibilidad del 
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Estado es característica de la re- 
gión, cuyos límites no están clara- 
mente demarcados hasta la pérdida 
del Acre. 

El siglo XIX es el escenario 
de la explotación de los recursos 
naturales de exportación alternati- 
vos a la minería, como la cascarilla 
o quina y posteriormente la goma 
elástica. A partir de los años 1860, 
si bien la exploración de la región 
es parcialmente una iniciativa prin- 
cipalmente religiosa (Fray Nicolas 
Armentia, misionero etnógrafo 
franciscano) o extranjera (Orthon, 
Heath), la ocupación de este inmen- 
so espacio ubicado entre Brasil y 
Perú tiene un carácter esencialmen- 
te privado (Antonio Vaca Diez, Ni- 
colas Suárez), con empuje cruceño 
más que paceño y con la introduc- 
ción de capitales extranjeros (Sana- 
bria, 1988). 

Con el descubrimiento de la 
navegación del río Beni hasta su 
confluencia con el Madre de Dios y 
el Mamoré, en 1880, se abren nue- 
vas posibilidades para la explota- 
ción y la comercialización de los si- 
ringales, Rápidamente, el interés 
del Estado se orienta al cobro de 
impuestos, la creación de aduanas; 
la fundación de la ciudad de Ribe- 
ralta (1892) marca un hito; el norte 
se está vinculando al Beni desde la 
perspectiva del ordenamiento terri- 
torial administrativo, 

En 1878, un decreto supremo 
otorga a cada explorador que adqui- 
riera terrenos ocupados por bárba- 
ros una legua cuadrada en los már- 
genes de los ríos Inambary, Madre 
de Dios y otros del noroeste. Aque- 
lo implica que una vez conquistada 
la tierra, los recursos humanos so- 
brevivientes se encuentran a dispo- 
sición de los empresarios. Estos ins- 
talan las barracas gomeras en luga- 
res estratégicos, y reclutan mano de 
obra indígena local o importada de 
Otras regiones: chiquitanos llevados 
desde Santa Cruz y moxeños del 
Beni son trasladados a las tierras 
Otrora de los araonas, pacahuaras, 
chacobos, cavineños, tacanas, etc 
siendo sometidos a un regimen de 
trabajo particularmente duro (Ga- 
marra, 1992), 
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En 1897, con la aprobación de 
la legislación referente al enganche 
de peones, se legaliza el (mal) trato 
a la mano de obra amazónica. 


El chaco: chiriguanos, 

misiones y estancias 

El chaco fue ocupado desde el 
siglo XVI por una multitud de tri- 
bus entre las cuales se destacaron 
los chiriguanos (guaranies) por su 
importancia numérica, su potencial 
bélico y su capacidad de negocia- 
ción con la sociedad no guaraní 
(Saignes, 1990). Por otro lado, to- 
bas, matacos y otros grupos com- 
partían también estos espacios. 

La frontera chiriguana, que 
correspondía a la frontera entre el 
mundo civilizado y mundo bárbaro 
desde la época incaica hasta fines 
del siglo XIX, es el escenario de en- 
frentamientos entre los ava (chiri- 
guano) y los karai (blancos) que lu- 
chan por el control del territorio, al- 
ternando fases de enfrentamiento 
que coinciden con avances de un 
frente pionero criollo, desde Chu- 
quisaca, Tarija y Santa Cruz, con fa- 
ses de convivencia. En la primera 
mitad del siglo XIX, los líderes chi- 
riguanos logran mantener su domi- 


nio sobre este amplio espacio, lle- 
gando a una casi convivencia entre 
colonizadores criollos (llamados 
mestizos por los franciscanos) dedi- 
cados a la crianza de ganado vacu- 
no, y las autoridades. Para garanti- 
Zar su tranquilidad y la de su gana- 
do, deben pagar un tributo a los 
chiriguano (en ropa, herramientas, 
armas o dinero) y evitar en lo posi- 
ble molestarlos trato que no se co- 
noce en ninguna otra parte del país 
(Langer, 1989). 

El espacio ocupado por los 
chiriguanos conocido como la Cor- 
dillera, corresponde en el siglo XIX 
a las provincias Cordillera de Santa 
Cruz, Salinas de Tarija y Azero de 
Chuquisaca. La falta de coordina- 
ción entre las autoridades de los tres 
departamentos fronterizos con el 
área chiriguana no permitió que se 
llevara a cabo una política coheren- 
te hacia este sector de la población. 

Por otro lado, los intentos de 
evangelización de esta población in- 
Fiel están a cargo de los misioneros 
franciscanos, desde el Colegio de 
Propaganda Fide de Tarija, en la 
época colonial. Con la guerra de in- 
dependencia, la obra de los misio- 
neros es en gran parte destruida, 
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pues de las más de 20 misiones 
existentes en el pasado, sólo queda 
en pié la de Salinas. Sin embargo, 
una segunda ola de evangelización 
se desarrolla a lo largo del siglo 
XIX con la creación de nuevos Co- 
legios en La Paz (1835), Sucre 
(1837) y Potosí (1853). A partir de 
ellos, y específicamente desde los 
de Potosí y Tarija se crean nuevas 
misiones en el Chaco, en las cuales 
la meta es convertir a los bárbaros 
en cristianos, artesanos y ciudada- 
nos (Giannecchini, 1995: 142). 

Mientras tanto, la relación en- 
tre los indígenas y los nuevos admi- 
nistradores del país se va deterioran 
do a lo largo del siglo XIX. A partir 
de la segunda mitad de siglo, el fren- 
te pionero se torna más agresivo, de- 
bido a la reactivación de la minería 
(sector del cual proviene una gran 
demanda de carne), el creciente po- 
der del Estado y el uso de nuevas ar- 
mas. Los colonos, ávidos de pastos 
y tierras, tienen el propósito de desa- 
lojar a los bárbaros. El avance sobre 
el territorio chiriguano es reforzado 
por el establecimiento de fortines 
militares a lo largo de la frontera, so- 
bre todo a partir de los años 1870. 
Los conflictos internos entre chiri- 
guanos facilitan la desestabilización 
de la región donde se van sucedien- 
do las turbulencias que tienen por 
resultado la dispersión de la pobla- 
ción indígena y su migración. 


En ambos casos, estamos 
frente a una situación en que las ini- 
ciativas particulares y religiosas ha- 
cia las zonas periféricas (o margina- 
les) del país preceden el avance del 
Estado, en un caso atentando con- 
tra, y en el otro amparando a los 
pueblos indígenas del lugar. Pero a 
fines de siglo, el Estado boliviano 
está consciente de la necesidad de 
fortalecer su presencia, para lo cual 
lleva adelante una doble estrategia: 
tanto con papeles como con armas. 


ENTRE LA LEY, 

LA CRUZ Y El FUSIL 

Las herramientas legales 

El control del espacio pasa 
por el ordenamiento territorial. Po- 
ner nombre y apellido a espacios, 
vincularlos administrativamente, in- 
yectar burocracia y empleomanía, 
crear un sentimiento de relaciona- 
miento con el poder central, esos 
son algunos de los pasos que se de- 
berían dar para incorporar, por lo 
menos en el papel, a estos territorios 
alejados, periféricos o marginales. 
Para ellos, se prevee llevar adelante 
una política de colonización, sus- 
tentada en leyes y reglamentos que 
se suceden rápidamente a fines del 
siglo XIX y principios del siglo XX. 

Algunas leyes referentes a la 
colonización: 

1886 Se establece una oficina 

de Tierras y Colonias en el ministe- 
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rio del ramo y se fijan sus atribucio- 
nes. 

Se regla la fundación y el ser- 
vicio de las colonias y la venta y la 
concesión de tierras 

-1890 Se reglamenta el Servi- 
cio de Colonias y adjudicación de 
tierras baldías 

-1891 Se señala el territorio 
nacional dividiéndolo en zonas de 
colonización 

Forma en que deben ser ad- 
quiridas las tierras del Estado. 

Además, surgen nuevas crea- 
ciones en el campo del ordenamien- 
to territorial. En 1890, el Estado bo- 
liviano intenta sentar soberanía, por 
lo menos en el papel, creando la De- 
legación Nacional del Madre de 
Dios y del Purús, que se convertiría 
en 1900 en el Territorio Nacional de 
Colonias, y que se suma a la Dele- 
gación Nacional del Gran Chaco. 

Simultáneamente, los paises 
vecinos empiezan a mirar con inte- 
rés estos territorios recientemente 
tomados en cuenta por Bolivia, 
Desde el otro lado de la fluctuante 
frontera entre Bolivia, Brasil y Pe- 
rú, se desencadenan conflictos ar- 
mados en un caso (guerra del Acre) 
y diplomáticos en el otro (con Pe- 
rú), que se traducen en cuantiosas 
perdidas territoriales para Bolivia. 
En el caso del Chaco, Argentina só- 
lo esta interesada en la mano de 
obra boliviana, atrayendo a chiri- 
guanos y matacos para la zafra de la 
caña de azúcar. Ante esta situación, 
las autoridades locales reaccionan 
tomando ciertas disposiciones para 
evitar la fuga de los indígenas. Pero 
éstos, atraídos por un lado (argenti- 
no) y expulsados por el otro (boli- 
viano), no tienen reparo en cruzar la 
frontera que, al igual que en el nor- 
te, no es una realidad para ellos. 

Por tanto, estamos frente a 
una situación en la que el Estado 
manifiesta de forma cada vez más 
decidida su voluntad de abarcar la 
totalidad del territorio nacional, 
aunque sea en manos de particula- 
res (los que se benefician con dota- 
ciones de tierras en las áreas de co- 
lonización), pero sin tomar en cuen- 
ta a un sector de la población que, si 
bien ya ocupa estos espacios aleja- 


La Razón 


dos, no lo hace según los patrones 
de la civilización y del progreso. Al 
no cumplir con los requisitos para 
postular a la ciudadanía y al no pro- 
ducir ningún beneficio tangible para 
el Estado (tributo, producción agrí- 
cola, etc.), los indígenas de tierras 
bajas quedan marginados del país, 

¿Y las misiones? 

A lo largo del siglo XIX, los 
franciscanos han logrado una am- 
plia cobertura en los territorios lla- 
mados de colonización, ganándose 
de buena o de mala gana la confian- 
za de los indígenas, que se acogen a 
las reducciones no tanto por volun- 
tad propia sino como estrategia de 
sobrevivencia ante las agresiones 
cada vez más violentas de los parti- 
culares que cuentan, en esa época, 
con el respaldo del Estado. Aquello 
es manifiesto en el caso chiriguano. 

A fines de siglo, la presencia 
de los misioneros sujeta a una regla- 
mentación estricta establecida por 
el Estado, y oficializada en varios 
reglamentos (1845, 1905, por ejem- 
plo) es ampliamente cuestionada. 
Los intereses económicos en juego 
son más importantes que las labores 
proselitistas del clero, Según algu- 
nos empresarios gomeros, los mi- 
sioneros constituyen un obstáculo al 
desarrollo pues mantienen a las po- 
blaciones indígenas estancadas en 
sus costumbres y aisladas de las ac- 
tividades productivas, es decir lejos 
de la civilización, De hecho, en la 
provincia Caupolicán de La Paz, 
por ejemplo, los franciscanos inten- 
tan proteger a los indígenas contra 
la política de enganche forzoso de 
mano de obra de los empresarios 
gomeros. 

Según otros, la obra de los mi- 
sioneros es valiosa en el sentido en 
que constituye un primer paso en el 
avance territorial y en el proceso de 
civilización de los indígenas, pues 
la presencia de la iglesia permite 
prevenir a la futura mano de obra de 
los aspectos perversos de la civiliza- 
ción como el alcoholismo. Un ter- 
cer sector rescata el aporte misione- 
ro en las zonas alejadas, pero sugie- 
re que sea complementada por la 
presencia de guarniciones militares 
que cumplirán una misión más efec- 


tiva y más vinculada a las necesida- 
des del Estado. 

En el Chaco, la enemistad 
entre franciscanos y criollos ganade- 
ros es también un hecho reconocido 
que se va acentuando a lo largo del si- 
glo, pues los criollos, en su voluntad 
de acaparar tierras y mano de obra 
para sí, se oponen a la consolidación 
de las misiones. Cada cual defiende 
su causa: unos, las almas, otros, las 
vacas... 


Y COMO ELIMINACIÓN 

Por lo general, la solución más 
efectiva es la eliminación física, sea 
deliberada o natural. En el noroeste 
amazónico, por ejemplo, los obser- 
vadores comentan acerca del avance 
de las empresas gomeras en los terri- 
torios ocupados por los bárbaros: 

Mayor es defender los territo- 
rios aprovechados por la industria, 
edificando fortines, organizando 
guarniciones militares y haciendo 
frecuentes batidas; las pestes y el 
agotamiento de la caza van a dar fin, 
antes de mucho tiempo, con los sal- 
vajes que no se prestan a la reduc- 
ción, dejando libre el campo para el 
desarrollo en las industrias que con 
ventaja pueden establecerse en aque- 
llos lugares. 

(José Manuel Pando, 1893) 


- . 


Mapa geográfico y poblaciónes del Pilcomayo (pelleschi J.: 1897) 


En otro extremo del país, a 
fines de siglo, la situación se vuel- 
ve insostenible. Ante la presión 
criolla para impedir nuevas funda- 
ciones misionales (según la ver- 
sión franciscana) y el constante 
hostigamiento a los indígenas, los 
chiriguanos se levantan en enero 
de 1892, encabezados por Hapia 
Oeaki Tumpa para acabar con los 
bolivianos. Los ataques se multi- 
plican contra los asentamientos 
criollos, provocando la preocupa- 
ción de las autoridades de Santa 
Cruz. La represión organizada por 
el Estado desencadena una masa- 
cre histórica en Kuruyuki, que -su- 
mada al proceso de migraciones 
hacia Argentina y al impacto de las 
migraciones que azotaron la re- 
gión- marca el fin de una era para 
los chiriguanos (Sanabria, 1972), 

El avance estatal tanto como 
privado hacia las fronteras del terri- 
torio, sobre amplios espaciós con 
recursos naturales de interés nacio- 
nal en algunos casos, y muy locales 
en otros, condena a sus habitantes 
tradicionales, los pueblos indígenas 
a una desaparición múltiple: la 
muerte física, el alejamiento (por 
migración) o el olvido. 


Historiadora, miembro de la CH. 
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ANTECEDENTES DEL 
CONFLICTO LA PAZ- 
CHUQUISACA 


JOSÉ LUIS ROCA 


A juicio de los paceños, 
existía una gran falta 
de equidad: mientras 
que La Paz era el de- 

partamento que más 
aportaba a la econo- 
mía del país, era Chu- 
quisaca el más benefi- 
ciado. Para reparar esa 
injusticia, empezó a 
surgir en esta última 
ciudad, la idea del fe- 
deralismo como siste- 
ma de gobierno 


a rivalidad entre las dos 
! principales ciudades boli- 

vianas del siglo diecinueve 
(que culmina con el traslado de la 
capital de la república) tiene su 
origen, mucho más atrás en el 
tiempo. Las ciudades de La Plata y 
de La Paz, constituyen otros tantos 
núcleos desde donde comienza la 
ocupación de ese espacio geográfi- 
co conocido como el Kollasuyo en 
la época prehispánica, y Nueva To- 
ledo a comienzos de ésta. Pero tal 
cosa ocurre en procesos paralelos 
que tienen lugar independiente- 
mente el uno del otro. Mientras 
desde La Plata, fundada en 1540, 
esa ocupación se extiende hacia 
asentamientos indígenas ubicados 
en los actuales departamentos de 
Potosí, Cochabamba y Tarija, La 
Paz, fundada ocho años después, 
se proyecta, aunque casi un siglo 


Portada de la Alameda - Sucre 


Calle América - La Paz 


más tarde, hacia el altiplano y re- 
giones amazónicas. 

En un precioso estudio histó- 
rico de la investigadora argentina 
Ana María Presta, (Encomienda, fa- 
milia y negocios en Charcas colo- 
nial, 1550-1600, tesis de doctorado, 
inédita) puede verse cómo las pri- 
meras encomiendas de indios otor- 
gadas a Francisco de Almendras, 
Gabriel Paniagua de Loayza, Juan 
Ontiz de Zárate, y Polo de Ondegar- 
do, comprenden distritos como Ta- 
rabuco, Presto, Carangas y Mizque. 
Las encomiendas en territorio pace- 
ño, fueron otorgadas hacia media- 
dos del diecisiete, a personajes co- 
mo el Marqués de Cadereyta, Fran- 
cisco Núñez Vela o el Marqués de 
Oropeza y Alcañices, en Tiahuana- 
co, Caquivari y Jesús de Machaca. 
(A. Crespo, 1961). Las dos ciuda- 
des, pese a que aún no se conocían 
entre sí, fueron proyectándose hacia 
el inmenso espacio que empezó a 
ser regido por la Audiencia de 
Charcas. 

El hecho de que La Plata fue- 
ra elegida como sede de la Audien- 
cia, se debió principalmente a su 
cercanía con Potosí, asiento minero 
que no obstante sus ingentes rique- 
zas y el lujo exhibido durante una 
época era, por su clima y altitud, 
muy poco apto para la vida de los 
conquistadores europeos. Pero a 
medida que declinaba la explota- 
ción minera potosina, las cajas rea- 
les de La Paz iban cobrando una 


La Razón 


importancia mayor en la economía 
de la audiencia charqueña, hecho 
que se vio con mayor claridad a fi- 
nes del dieciocho, a raíz de las re- 
formas borbónicas. Estas al aumen- 
tar la alcabala y el tributo, dieron lu- 
gara que La Paz, región de alta den- 
sidad demográfica y dedicada al co- 
mercio intra e inter virreinal, adqui- 
riera una inusitada prosperidad, así 
ella hubiera sido a costa de un sufri- 
miento mayor de las masas indíge- 
nas y mestizas, y aún de la elite 
criolla que terminó rebelándose 
contra España. 

Al fundarse la república, Chu- 
quisaca sólo por razones históricas, 
detentaba el poder político, ya que 
los recursos económicos estaban en 
La Paz, por entonces la ciudad de 
lejos la más poblada (35.000 habi- 
tantes de La Paz frente a 12.000 de 
Chuquisaca), y de mayor movi- 
miento comercial de todo el país. 
Ubicada cada una de ellas en el po- 
lo de atracción de los virreinatos 
que acababan de abolirse (Buenos 
Aires y Lima), estaban condenadas 
a la rivalidad, y a disputarse la hege- 
monía de una nación desvertebrada 
por imperativo geográfico, y parce- 
lada por los acontecimientos que 
habían tenido lugar a lo largo de los 
tres siglos anteriores. 

La pugna entre las dos ciuda- 
des afloró el mismo instante en que 
el Mariscal Sucre empezó su mar- 
cha hacia el Alto Perú tras su bri- 
llante triunfo en Ayacucho. Pero, le- 
jos de emplear argumentos de ca- 
racter económico, demográfico, u 
otros que aludieran a la convenien- 
cia material y concreta de que algu- 
na de ellas fuera la capital de la 
nueva república, chuquisaqueños y 
paceños se trenzaron en una exótica 
polémica que iba a durar 75 años y 
que culminaría en los trágicos acon- 
tecimientos de 1899: cual de las dos 
ciudades inició la lucha por la inde- 
pendencia. 

Los desencuentros entre las 
dos ciudades fueron permanentes y 
pueden señalarse algunos de sus hi- 
tos; en 1828, como consecuencia de 
la invasión peruana a territorio boli- 
viano, el prócer paceño José Ramón 
Loayza destituye al prefecto depar- 


tamental y proclama a La Paz (aun- 
que sin éxito), como República del 
Alto Perú, sujeta a la autoridad del 
gobierno establecido en Lima. Lue- 
go vienen los años de la Confedera- 
ción Perú-boliviana. Chuquisaca, y 
en general la región sur, se oponen a 
ella, que vendría a ser una trágica y 
frustrante aventura. A fin de eludir 
la oposición del Congreso Nacio- 
nal, Andrés de Santa Cruz buscaría 
la ratificación de su pacto confede- 
ral en Tapacarí, aldea perdida en los 
Andes cochabambinos. Chuquisaca 
aprovecha la derrota crucista en 
Yungay, 1839, para renominar a la 
ciudad como Sucre, y declararla ofi- 
cialmente, capital de la nación. 

Un antecedente de gran im- 
portancia para la Revolución Fede- 
ral de 1899, tuvo lugar medio siglo 
antes, en la época en que Belzu se 
hizo dueño del poder que había de- 
jado vacante Ballivián. Llamado 
por la prensa paceña el León del 
Norte, el caudillo de la plebe llevó 
su acción política hasta la ciudad de 
Sucre, donde era rechazado y hosti- 
lizado. Hacia allí se dirigió, a tiem- 
po que incitaba a sus soldados: a 
abrir campaña sobre esa vil canalla 
opresora del sur. Arguedas, resume 
así los acontecimientos: 

En Sucre hubo una especie de 
furor cuando se supo que los belcis- 
tas avanzaban a marchas forzadas 
sobre la capital. El sentimiento lo- 
calista de campanario jugó en aque- 
llos momentos, rol preponderante 
[...] el pueblo de Chuquisaca que 
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sentía nacer con la exaltación de 
Belzu el predominio de la región 
norte como una amenaza a sus inte- 
reses, ofreció su ayuda al gobierno 
[de Velasco] y fue a engrosar las fi- 
las de la guardia nacional. (Argue- 
das, p. 467) 

Esa primera guerra civil nor- 
te-sur culmina en Yamparáez, cinco 
leguas al sudeste de la ciudad de Su- 
cre, con la total victoria de Belzu 
quien dedica su victoria a la salva- 
ción de la patria. Y según Argucdas, 
el triunfo del caudillo fue en verdad 
una salvación para la patria, pero 
no en el sentido tomado por el ven- 
cedor, sino porque su victoria con- 
solida entonces la unidad territo- 
rial. Dada la exaltación de la lucha 
de facciones, la derrota de Belzu 
habría determinado el separatismo 
de La Paz y su irremediable incor- 
poración al Perú. (Arguedas, ibid, 
p. 482). 

Además de los factores rese- 
ñados, estaba el grave problema del 
destino que se daba a la rentas na- 
cionales. Ya en vísperas de la guerra 
civil de fin de siglo, los paceños se 
quejaban de que pese a que La Paz 
nutría el tesoro nacional, el anhelo 
constante de los dirigentes del sud, 
ha sido obtener los mayores benefi- 
cios en favor de Sucre en obras pú- 
blicas, las más de puro lujo, en de- 
trimento de los otros departamentos 
en especial de La Paz [...] en el año 
de 1897, las subvenciones para 
Chuquisaca ascendieron a la enor- 
me suma de Bs. 780.000 entre las 
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que se cuentan para el palacio de 
Gobierno, aguas, puente sobre el 
río Pilcomayo y Azero, el colegio de 
San Agustín, el colegio Don Bosco, 
y otros de dudosa importancia. [...] 
el famoso teatro Mariscal Sucre tie- 
ne también su historia. Quiso la so- 
ciedad chuquisaqueña tener un edi- 
Fcio digno de sus antecedentes pre- 
claros; se hizo autorizar a la muni- 
cipalidad para contraer un emprés- 
tito cuyo servicio lo hace el estado 
y no el tesoro municipal. (Claudio 
Q. Barrios, 1898). 

A juicio de los paceños, exis- 
tía una gran falta de equidad: mien- 
tras que La Paz era el departamento 
que más aportaba a la economía del 
país, era Chuquisaca el más benefi- 
ciado. Para reparar esa injusticia, 
empezó a surgir en esta última ciu- 
dad, la idea del federalismo como 
sistema de gobierno. Así cada de- 
partamento podría disfrutar más de 
sus propios ingresos; las riquezas de 
La Paz irían fundamentalmente en 
su propio beneficio y no en el ajeno. 


La guerra del Pacífico y la 
ulterior construcción del ferroca- 
rril Antofagasta-Oruro, trajo ga- 
nancias inusitadas a las empresas 
mineras del sur del país, y esa es 
una razón para que la ciudad de 
Sucre retomara su condición de 
capital de la república, y buscara 
mantenerla pese a la creciente hos- 
tilidad proveniente de La Paz. Los 
paceños argúían que Sucre (domi- 
cilio grato y permanente de los mi- 
neros ricos) se encontraba muy 
distante de las rutas comerciales, 
que la ciudad vivía simplemente 
del empleo público, en situación 
parasitaria, sin ninguna actividad 
productiva. 

Las conflictos paceño-chuqui- 
saqueños de fin de siglo, dieron co- 
mo resultado la traslación de la sede 
de gobierno (ya que no la capitalía 
formal de la república) a la ciudad 
de La Paz. Igual cosa sucedió con el 
poder legislativo que desde los pri- 
meros años del siglo veinte se insta- 
ló permanentemente en la misma 


Pez 
ciudad, dejando la costumbre nó- 
made e itinerante del siglo anterior 
cuando los congresos se reunían en 
por lo menos cuatro ciudades distin- 
tas. 

A los pocos años de los suce- 
sos referidos, el gobierno nacional 
desde La Paz, tuvo que enviar tro- 
pas militares a la región del Acre, 
amenazada de anexión al Brasil. A 
la cabeza de ellas se pusieron el pre- 
sidente el general Pando, y su mi- 
nistro de guerra, el general Montes. 
Para ello utilizaron la ruta expedita 
de Sorata-Mapiri-Río Beni, y logra- 
ron evitar que en esa remota zona 
del país ocurriera una desmembra- 
ción mayor a la que tuvo lugar tras 
el tratado de Petrópolis de 1903. Sin 
duda, el hecho de que el gobierno 
estuviera en La Paz, facilitó las ta- 
reas de aquella difícil y azarosa ex- 


pedición. 


Abogado, historiador, miem- 
bro de la Academia Nacional de 
Historia. 
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